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¡LA VIDA Y LOS RECURSOS NATURALES SE DEFIENDEN! 
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Por Hilaria Supa Huamán. 
 
A un año de la suspensión injusta de siete congresistas nacionalistas, específicamente indígenas, es 
propicia la ocasión para varias reflexiones. 
 
En primer lugar, el hecho más vergonzoso, como el ocurrido ayer cuando el Congreso volvió  a abdicar de 
sus labores frente al Ejecutivo. Se probó una ley que le permite al ejecutivo legislar por 60 días en materia 
de uso de la fuerza  43 votos contra 40 y  3 abstenciones,  las facultades para que el Ejecutivo legisle por 
60 días en materia de uso de la fuerza por las fuerzas armadas,   delincuencia común, crimen organizado, 
terrorismo, tráfico ilícito de drogas, fuero militar policial. Vuelven a quedar al descubierto las alianzas del 
APRA y el fujimorismo, contando con el apoyo de Unidad Nacional y otros congresistas, que -para usar la 
palabra de otro congresista- son unos “indignos”. 
 
El hecho es grave, ya sabemos el mal uso del Ejecutivo con este tipo de delegación de facultades. Lo 
sucedido en Bagua es consecuencia de esto.  En el 2009, el Ejecutivo aprovechó y decretó la 
criminalización de la protesta y se sucedieron apresamientos de indígenas. Los argumentos planteados 
por varios congresistas para conseguir la aprobación de la norma, han sido más ominosos. ¿Qué puede 
esperarse ahora?  
 
Aun el gobierno se sigue burlando de nuestros pueblos indígenas y demora la promulgación dice “que 
aún estudia la ley de consulta”. En ese sentido la aprobación de la  ley sobre seguridad el día de ayer, no 
es una casualidad, están en riesgo permanente nuestros recursos naturales. 
 
Ayer también las mismas congresistas, en un intento de hacernos escuchar mediante letreros como el 
“gas es para los peruanos”  defendiendo  el gas de Camisea, que quiere ser exportado. En esa misma 
defensa los hermanos de Quillabamba fueron burlados por el primer ministro y otros ministros, para seguir 
regalando nuestros recursos y empobreciéndonos. 
 



A un año de Bagua y de la suspensión de siete congresistas, por exigir el respeto a la vida, a los 
recursos, a la existencia de los pueblos indígenas, saludo a los pueblos indígenas, a sus valientes 
organizaciones, que conocen el valor de nuestros recursos naturales y los defienden hasta  con la vida. 
Le rindo un homenaje a cada uno de mis colegas  y les insto a no desmayar nunca.  
 
Es ocasión para agradecer a todas las integrantes de las organizaciones de mujeres y feministas, 
organizaciones indígenas, sindicales, gremiales, de derechos humanos que se expresaron solidariamente 
a nuestras luchas y exigieron el retorno nuestro al Parlamento. 
 
Aun año de estos sucesos, nos reafirmamos en la lucha por la vida, por  nuestros recursos naturales, 
porque el gas de Camisea tiene que ser para el sur,  para los peruanos.  
 

 


